
p—  ------------------------

El conocimiento_ _ _ _ _ _
1-- - - - - - - - - - del HOMBRE

esde hace va rios  m ilen ios, en que los hom bres de 
M M N e a n d e rth a l, en que los «hornos sapiens» in ic ia ro n  

lentam ente la lucha p o r la c iv iliz a c ió n , parece  com o 
si un im án a rra s tra ra  a la h um an idad  hacia  un 

destino de incógn itas ; com o si la p ro v id e n c ia  nos hub ie ra  
co n fe rid o  unos im pulsos que nos guían hacia  metas ascenden­
tes. Los genios, do tad o s  de superiores facu ltades a l com ún de 
los hom bres, son los conducto res en esta m archa.

C om o d ijo  Pascal «sólo el hom bre  se siente m iserable», 
y con e llo  da p ruebas de su s u p e rio r id a d  sobre  el resto del 
Cosmos. En la  consta tac ión  de su m iseria  estriba  su g ra n d e za ; 
no se encuentra  a gusto d en tro  de su lim ita c ió n , de su insufi­
ciencia e im potenc ia . N o  sabe ni ig n o ra  con certeza  y  en este 
m edio inestable  debe desenvo luparse. De aqu í su angustia , 
el frenesí de los m ísticos pa ra  transp o rta rse  a lo  d iv in o  
e in fin ito , el razon a m ie n to , ló g ica  e in tu ic ió n  de los sabios 
para desentraña r los p ro fundos  secretos de la na tu ra leza .

La v id a  es de una na tu ra leza  m ix ta ; en pa rte  ob ram os 
de acuerdo  con nuestro lib re  a lb e d río  y  en pa rte  somos 
esclavos de unos instin tos y  leyes natura les que nos dom inan . 
Venimos a l m undo sin nuestro conoc im ie n to  y  m archam os de 
él sin tener en cuenta nuestra vo lu n tad .

La an tigua  re lig ió n  persa, con sus d iv in id a d es  de l Bien y 
del M a l— O rm u d z  y  A h r im á n — resa lta  la caracte rís tica  más 
genuino de l hom bre : luz y  tin ieb las , espíritu  de sa c rific io  y
perversidad, s ince ridad  e h ipocresía , auste ridad  y  m o lic ie .....
siempre en co n tra d ic to ria  d u a lid a d , presto a superarse, a 
permanecer en un ab ú lico  «statu quo» o hundirse en el fango . 
C om prom etido constantem ente con tra  fuerzas inconscientes, 
contra arca icas, a táv icas «tendencias» congénitas.

El p rog reso  de la C iencia  en los ú ltim os 50 años o frece  
inusitadas perspectivas. El ilustre Prem io N obe l, Dr. A lex is  
Carrel se ha p reocupado  hondam ente  de los p rob lem as 
humanos. En su lib ro  «M an, the unknow n» (El H om bre , ese 
desconocido) expone com o y po rque  la c iencia del hom bre 
es la más d ifíc il y tam b ién  la más a trasada . Durante p ro lo n ­
gadísimos períodos estuvo o cupado  com b a tie n d o  con tra  las 
fuerzas del e x te rio r, p o r su existencia, pa ra  ob tene r un m ínim o 
de com od idad . Adem ás, la g ran  co m p le jid a d  sobre el estudio 
del hom bre no pe rm itía , sin los sútiles u tilla jes del L a b o ra to rio  
moderno, p ro g re sa r en este sentido. H oy  día nos ha llam os 
sólo en los a lbo res  de dichos estudios, s iendo aún un m isterio  
la génesis de la v id a , los «genes», estas in fin itesim ales 
partículas conten idas en los 24 crom osom as masculinos y 
24 femeninos, con sus caracteres dom inantes y  recesivos y de 
cuya com binación  puede resu ltar engend rado  un nuevo 
ser genial o vu lga r.

Los actuales ha llazgos de la F is io logía  auguran  enorm es 
adelantos, la v ic to ria  de la M ed ic ina  del m añana sobre  los 
agentes pa tógenos causantes de las enferm edades. N o

obstante , el Dr. C a rre l señala el p e lig ro  pa ra  la raza , de que 
la c iencia y  la c iv iliz a c ió n  m antengan a rtific ia lm e n te  a seres 
depauperados de tip o  d e g ene ra tivo , que de o tra  fo rm a  
serían e lim inados p o r las ríg idas leyes de la selección y 
evo luc ión , y  de acuerdo  con las cond ic iones de a d a p ta b ilid a d  
en el m edio am biente .

Los estudios sobre  p ro lo n g a c ió n  de la v id a  y  la juventud, 
in ic iados p o r el e x im io  b ió lo g o  ruso Dr. B ogom ole tz  prosiguen 
con ah inco  en los g randes la b o ra to r io s  de Len ingrado, 
Institu to Pasteur de París, Dr. Perotti en Turin, Institu to 
R ockefe lle r en E.E. U.U. etc. El suero a n tirre tic u la r cy to tó x ico  
del Dr. B ogom ole tz  ha sido el p rim e r paso p o s itivo , m ientras 
los trab a jo s  sobre  las m isteriosas «m etabo linas» con tinúan  
in fa tigab lem en te . ¿E lim inación de p roductos  residuales tó x i­
cos? ¿M ejor a lim en tac ión  de los tejidos? Dice C arre l: «Cuando 
la com pos ic ión  del m edio  se m antiene constante, las co lon ias 
ce lu lares perm anecen en el m ismo estado de a c tiv id a d . Las 
co lon ias ob ten idas de un fra g m e n to  de co razón  de p o llo  en 
1912, siguen crec iendo igua l hoy. Son inm orta les».

El conoc im ien to  de la psique hum ana fué in ic ia d o  p o r la 
Is ico log ía  P rofunda, en la que destaca el tr iu n v ira to  gen ia l 
de Freud, A d le r  y  Jung. La investigac ión  del subconsciente, 
de los deseos rep rim idos  p o r la m ora l, el im pulso sexual, el 
deseo inco n m o v ib le  de tr iu n fo  e im p o rta n c ia , los com ple jos de 
in fe rio r id a d  y  su p e rio rid a d , la p ro testa  v a ro n il en la mujer, 
el «élan v ita l» , la sed de in m o rta lid a d , los «tests» o pruebas 
de ca p a c id ad  in d iv id u a l, etc. Todos los p rob lem as son 
com probados  hasta sus fundam entos y re lac ionados  con la 
p roducc ión  de neurosis y  estados de depres ión . Es o b je to  de 
especial estudio el egocentrism o, que rom pe la c o rd ia lid a d  
en las re lac iones humanas, a nu lando  el sentim iento  de 
nosotros para  d a r paso al yo, egoísta y  exclusivo, base de 
la m a yo r pa rte  de los fracasos y am arguras, pues no podem os 
e v ita r que este yo tan m im ado, tan q u e rido , sea o b je to  de la 
burla , el desprec io  y  el an tagon ism o  de los dem ás hombres.

El conoc im ien to  supone la a le g ría  del tr iu n fo  o b ten ido  
tras ím probos esfuerzos, venc iendo  al d o lo r, a los fracasos. 
Porque el hom bre  no es nunca a b a tid o  cuando cae y  vue lve 
a levantarse. C om o expresa la be lla  frase  de M o w g li, en la 
epopeya  se lvá tica  de R udyard K íp ling  «Brota el lla n to  de mis 
ojos. Y sin em ba rgo , río , m ientras las lág rim as  me van 
cayendo».

El p rog reso  ace le ra d o  de la c ienc ia  desde hace unos 
decenios nos a d v ie rte  tang ib lem en te , que vam os hacia  la 
consecución de lo im posib le. ¡Por la in te ligenc ia  el H om bre  
se supera, desprend iéndose de las fuerzas m ecánicas y 
refle jas que le subyugan!
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